Empresas inteligentes.

Emprendedores como Howard Shultz de Starbucks; Ingvar Kamprad, de IKEA; Amancio Ortega, de Zara o Carlos Ruizvelasco, de Clôe, no inventaron un nuevo producto o servicio que antes  no existiera, no irrumpieron en con una nueva tecnología millonaria para poder llegar a los clientes, simplemente  hicieron las cosas distintas, entendieron que ciertos mercados estaban saturados y buscaron la forma de incrementar y proponer mas valor  a sus clientes a través de sus empresas.

Starbucks, no fuel el primero en instalar cafeterías en centro comerciales; sin embargo, si fue el primero en hacerlo a través de un negocio que genera status y confort a sus clientes. Se ha convertido, como ellos lo comentan: en el tercer lugar; después del hogar y la oficina, esta Starbucks como sitio para conversar con tus amigos o tener una junta acompañado por un café. 
IKEA no fue la primera compañía en vender muebles, de hecho cuando llegaron al mercado europeo ya tenía una gran lista de competidores, pero sí  fueron los primeros en desarrollar mobiliario modular, atractivo con diseño europeo a un costo accesible y también fácil de transportar y armar los clientes y no es necesario contratar un camión para transportarlos.
Zara entro en un negocio altamente competitivo, muchas compañías a lo largo de la historia han producido y comercializado textiles que puedan ser baratos, caros, de diseñador, etc.

Pero pocos se habían centrado en el negocio de moda rápida. En convertirse en el closet de mujeres y hombres que requieren vestirse a la moda en cualquier lugar del mundo.

Sin olvidar que Zara también incursión en la utilización máxima de la tecnología y logística para responder como nunca antes se había visto en el negocio textil.

Y por ultimo Clôe, que se invento un nuevo nicho en el mercado del equipaje y bolsos, posiciono una marca elegante y con diseños vanguardistas que son reconocidos rápidamente por sus clientes en atractivos puntos de venta.
No siempre se trata de inventar algo totalmente nuevo, muchas veces vasta con observar y volver a observar lo que ya existe para darnos cuenta que lo podemos hacer de una forma distinta. Ya se ha modificado el modelo de negocio, buscando un nuevo nicho o entendiendo que es lo que el cliente no ha recibido con empresas ya existentes.
